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1. INTRODUCCIÓN

El hallazgo de restos humanos en contextos habitacionales argáricos es un fenómeno bien 
conocido desde el inicio de la investigación de esta cultura (Siret y Siret, 1890), siendo re-
conocido igualmente en tierras alicantinas (Siret, 1905; Colominas, 1927-1931; Furgús, 1937; 
Figueras 1950; Hernández, 1985; 1990). En efecto, también aquí los yacimientos adscritos 
al Argar  muestran en su registro la existencia de inhumaciones, tal es el caso de San Antón 
(Orihuela), Las Laderas del Castillo (Callosa de Segura), Caramoro I (Elche), Puntal del Búho 
(Elche), Tabaià (Aspe) y la Illeta dels Banyets (El Campello), entre otros (Cloquell y Aguilar, 
1996; Jover y López, 1997; De Miguel, 2001; López et al., 2006). A este listado se une, a 
partir de las recientes excavaciones, las inhumaciones halladas en el Cabezo Pardo (San 
Isidro, Alicante).

Precisamente la cultura argárica se ha caracterizado por el uso generalizado de los lugares 
de hábitat como espacios funerarios, rasgo que no obstante también podemos observar, 
si bien con mucha menor profusión que en el ámbito argárico, en otras áreas culturales 
aledañas, como La Mancha Oriental –Cerro de El Cuchillo (Almansa, Albacete), Motilla de 
Azuer (Ciudad Real) o Morra del Quintanar (Munera, Albacete) (Hernández et al., 1994; De 
Miguel, 2002; Molina et al., 2003; Nájera et al. 2006, 2010; Martín, 2010)– o el área central 
y meridional del Levante peninsular –Mola d’Agres (Agres, Alicante), Muntanya Assolada 
(Alzira, Valencia), Lloma de Betxí (Paterna, Valencia) o El Castillo de Frías (Albarracín, Teruel) 
(Martí Bonafé et al., 1996; Martí, De Pedro y Enguix, 1995; De Pedro, 2004; Harrison, Andrés 
y Moreno, 1998).

No es fácil, con los datos actualmente disponibles, conocer cuáles fueron las razones que 
determinaron que los restos de algunas personas recibieran sepultura en los asentamientos 
tras su fallecimiento. Sí parece claro que tan solo una mínima parte de la población recibió 
este particular tratamiento funerario, y que no hubo diferenciación, en principio, por moti-
vos de edad o sexo, observando ciertas variaciones a lo largo de las diferentes fases de la 
cultura argárica (Lull y Estévez, 1986; Lull et al. 2004; 2011; 2013). 

En los yacimientos que han sido ampliamente excavados está bien constatada la presencia 
de sepulturas de individuos infantiles. Algunos de ellos han sido estudiados desde una 

Una inhumación perinatal argárica en Alicante.
La tumba 3 de Cabezo Pardo

Mª Paz de Miguel Ibáñez
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perspectiva osteoarqueológica, mientras que de otros tan 
solo conocemos el testimonio de su presencia (Valiente 
1990/91; Ayala Juan et al., 1999; Lull et al., 2004; De Mi-
guel, 2010a y b; Gusi y Luján, 2011).

Cabezo Pardo ha sido excavado en extensión a lo largo 
de siete campañas, entre 2006 y 2012. A pesar de las cir-
cunstancias que han transformado y alterado el depósito 
sedimentario del yacimiento, en especial a causa de su 
reocupación en época emiral y la prolongada actividad ero-
siva de lagomorfos y otras especies que han excavado allí 
sus madrigueras –amén de las rebuscas y remociones in-
controladas que se llevaron a cabo fundamentalmente en 
los años ochenta– ha sido posible localizar varios enterra-
mientos. Dos de ellos –tumba 1 y 3– son de época argárica, 
mientras que la tumba 2 –una fosa delimitada y cubierta 
con piedras, en la que se depositó a una mujer adulta en 
decúbito supino con las manos cruzadas a la altura de la 
cintura– corresponde a un enterramiento de época emiral 
del siglo IX d.C. (López Padilla y Ximénez de Embún, 2014).

La tumba 1 –cuyo estudio antropológico, realizado por 
Susana Gómez y Alejandro Romero, se incluye en este mis-

mo volumen– es una inhumación doble de la que se han 
avanzado algunos datos, incluidas dos dataciones radio-
carbónicas que sitúan cada uno de los dos fallecimientos 
en torno a 1800 cal BC –el hombre– y hacia 1700 cal BC 
–la mujer (López Padilla, 2009). Nuestra investigación, sin 
embargo, se centra en el estudio antropológico de la inhu-
mación de un individuo perinatal realizada en la tumba 3.

2. EXCAVACIÓN Y DOCUMENTACIÓN

En 2012 se localizó, en el interior de una fosa (UE 2162) 
excavada bajo el pavimento del edificio L, un recipiente 
cerámico tipo olla de cuerpo elipsoide vertical, de tamaño 
mediano, correspondiente a la forma 3 de Siret –forma 3c3 
de Schubart (2004)- (Fig. 1). Se encontraba cubierta por 
una estructura de mampostería muy alterada (UE 2145) 
que ha sido interpretada como un banco o murete deli-
mitador de una estructura más compleja, construida en el 
ángulo sudoccidental del edificio, parcialmente destruida 
por la excavación de un silo de época medieval. Tras su 
extracción de la fosa, el recipiente se encontraba toda-
vía colmatado de un sedimento limoso (UE 8005) que se 
decidió preservar íntegramente en su interior con el fin 

Figura 1. Cabezo Pardo. Tumba 3.
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de realizar posteriormente su excavación. De este modo 
se hizo posible excavar, bajo condiciones controladas de 
laboratorio, los restos de una inhumación primaria perte-
neciente a un individuo de corta edad. 

Tras iniciar un vaciado cuidadoso con el fin de documentar 
vestigios de cualquier naturaleza (contenido intencional 
o accidental), se identificó la presencia de restos óseos 
humanos gráciles sin elementos de ajuar asociados. 

En una primera fase se recogió el sedimento que cubría 
los huesos, evidenciando la ausencia de elementos ma-
teriales asociados a la inhumación de forma accidental, e 
igualmente, la ausencia total de elementos de ajuar acom-
pañando a la inhumación.

El esqueleto se encontraba en contacto directo con el 
fondo del contenedor, por lo que se puede inferir que, 
cuando se depositó el cadáver, el recipiente se encontra-
ba vacío. El deterioro de una parte del borde conllevó la 
pérdida de los pies y la alteración de parte de las extremi-
dades inferiores.

En general, el esqueleto conservaba las conexiones ana-
tómicas, con algunas articulaciones ligeramente desplaza-
das, apreciándose con claridad su deterioro tafonómico.

A partir de la posición de los huesos parece que el cuerpo 
fue colocado en posición sentada, quedando las piernas 
ligeramente flexionadas, al igual que los brazos. El cuerpo 
se apoyaba sobre la pelvis, estando las vértebras y costillas 
ligeramente superpuestas unas sobre otras. El cráneo, la 
parte anatómica de mayor tamaño durante la infancia, se en-
contró sobre las clavículas, escápulas, costillas y pelvis; su-
perpuesta igualmente, al brazo y la mano izquierdas (Fig. 2).

3. ESTUDIO OSTEOARQUEOLÓGICO

A partir de los restos óseos exhumados podemos obtener 
algunos datos de interés en relación con el estado de con-
servación, las partes anatómicas identificadas y algunas 
medidas corporales.

Conservación: Restos humanos muy gráciles, bien repre-
sentados. Faltan ambos pies y varias partes óseas por al-
teraciones tafonómicas (Fig. 3).

Figura 2. Tumba 3. A la izquierda, estado del esqueleto tras el vaciado del sedimento. A la derecha, representación ideal de la posición original del cuer-
po al ser depositado en el interior de la urna de cerámica.
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Edad: ± 40 semanas, quizás algo mayor. Dentro del grupo 
de los perinatales/neonatos (entre el nacimiento y los pri-
meros 28 días de vida) (Tabla 1).
Sexo: Indeterminado.

Esqueleto craneal: Fragmentado. Bien representado. Se 
conserva un fragmento del anillo timpánico y un yunque 
(Fig. 4).

Maxila: Fragmento izquierdo.
Alvéolos: Muy alterados.
Gérmenes dentales sueltos: 51, 55, 61, 65.

Mandíbula: Fragmentos de ambos lados.
Alvéolos: Alterados. 71 al 75; 81 al 85.
In situ: 74.
Sueltas: 71, 75.

Esqueleto postcraneal: Bien representado, excepto los 
pies. Claras alteraciones tafonómicas que no han permiti-
do la conservación de las longitudes de los huesos largos.

Talla: ±49’55 cm (Balthazard-Dervieux). ±51’09 cm (Olivier-
Pineau). 

La edad se ha calculado a partir de la longitud aproxima-
da de los huesos largos (Tabla 1), siguiendo las propues-
tas de Fazekas y Kósa (1978), y de Jeanty recogidas por 
Scheuer y Black (2000: 394). La longitud de la clavícula 
es igualmente un parámetro utilizado para determinar la 
edad, para lo cual hemos utilizado la propuesta de Yarkoni 
et al. (en Scheuer y Black, 2000: 250).

Se trata, por tanto, de un feto de aproximadamente 40 
semanas de gestación, aunque según algunos autores pu-
diera ser algo mayor. 

La talla se ha calculado a partir de las fórmulas propues-
tas por Balthazard y Dervieux, y Olivier y Pineau (Reverte, 
1999: 621-622).

Aunque los parámetros necesarios para realizar la aproxi-
mación a la edad fetal son compartidos de forma bastante 
unificada por los grupos de investigación, no ocurre lo 
mismo cuando lo que se intenta conocer  es el sexo del 
perinatal. Es bien sabido que el sexo es un factor funda-
mental para realizar inferencias sobre el papel social de 
las personas que forman parte de una comunidad. Por 
tanto, saber si son hombres o mujeres supone disponer 

de un elemento relevante para el conocimiento de cada 
uno de los sexos en su contexto histórico, lo que aplicado 
al caso de los individuos infantiles y la información por 
ellos proporcionada, permite, a pesar de las limitaciones, 
integrar la infancia dentro de los roles sociales que una 
comunidad humana les asigna (Sánchez y Alarcón, 2012)
Se han propuesto diferentes métodos para determinar el 
sexo en individuos subadultos e infantiles, incluidos los 
fetos y perinatales (Rösing, 1983; Schutkowsky, 1993). No 
obstante, parece complicado poder asignar el sexo a in-
dividuos preadolescentes, momento a partir del cual los 
caracteres sexuales esqueléticos comienzan a estar dife-
renciados (Lewis, 2007: 47-55; González, 2008: 63-64; Ri-
huete et al., 2011: 39). Para disponer de forma irrefutable 
de la adscripción sexual de un perinatal sería adecuado 

Figura 3. Tumba 3. Restos esqueléticos conservados.
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realizar el estudio del ADN nucleíco, análisis no exento de 
dificultades técnicas, lo que ha limitado en muchos casos 
disponer de la información esperada (Lewis, 2007: 54-55; 
Subirá y Molins, 2008: 371).

4. PERINATALES Y EL ARGAR

El interés suscitado en la investigación por las prácticas 
funerarias argáricas ha generado una importante cantidad 
de estudios osteoarqueológicos, centrados en conocer la 

Figura 4. Tumba 3. Esqueleto craneal conservado.

Tabla 1. Edad aproximada a partir de las longitudes máximas conservadas (Scheuer y Black, 2000: 250, 394).

Tabla 2. Talla aproximada a partir de la longitud del fémur izquierdo (casi completo) (Reverte, 1999: 621-622).

Hueso Longitud máxima Fazekas y Kósa Jeanty Yarkoni et al.

Fémur izquierdo ± 74’2 mm ± 40 semanas 40 semanas --

Clavícula derecha ± 45 mm ± 40 semanas -- > 40 semanas

Longitud FI Balthazard-Dervieux Olivier-Pineau

± 74’2 mm ±49’55 cm ±51’09 ± 1’82 cm



236

edad, el sexo, las características físicas (talla, índices cor-
porales, robustez), los signos de actividad (entesopatías) 
y las enfermedades reconocibles a partir del análisis de 
los esqueletos.

Mientras que en momentos crono-culturales previos la 
representación de individuos infantiles en el registro fune-
rario es poco abundante en relación con la de los adultos, 
en el Argar es relativamente frecuente. Entre los enterra-
mientos infantiles argáricos documentados hay varios 

casos en los que se han identificado perinatales (Tabla 
3), lo que hace plantear la integración precoz de estos 
individuos (fallecidos en torno al nacimiento) dentro de 
los usos funerarios de esta entidad social. Esta presen-
cia de perinatales está identificada igualmente en tierras 
alicantinas limítrofes del El Argar (Trelis, 1992; De Miguel, 
2010a) (Tabla 3).

La ritualidad involucrada en la inhumación de perinatales 
es variada. En unos casos se depositaron en fosas sim-

Yacimiento Referencia Bibliografía

El Argar (Antas, Almería) 17 neonatos
6 neonatos en urna con ajuar
3 enterramientos de neonatos con adultos jóvenes
1 neonato junto con adulto
1 neonato junto a infantil 4-6 años 

Gusi y Luján 2011

Fuente Álamo (Cuevas de Almanzora, 
Almería)

Neonato en urna más ajuar
Neonato descontextualizado

Gusi y Luján 2011

(O�2¿FLR��&XHYDV�GH�$OPDQ]RUD��$OPHUtD� 10 perinatales
2 enterramientos de perinatales junto a adultos

Gusi y Luján 2011

Gatas (Turre, Almería) 1 lactante-neonato en urna

Gusi y Luján 2011

Cerro de la Virgen (Orce, Granada) 3 perinatales
Gusi y Luján 2011

Madres Mercedarias (Lorca, Murcia) Neonato, inhumación doble con lactante 3’5-5 meses
Ayala Juan et al. 1999; Rihuete et al. 2011

Cerro de las Viñas (Coy, Lorca, Murcia) Neonato sentado con piernas y pies cruzados, brazos 
ÀH[LRQDGRV��FUiQHR�VREUH�OD�SHOYLV��
Gestante de 20-25 años, feto de 37-39 semanas de 
gestación.

Ayala Juan et al. 1999; Malgosa et al. 2004

C/ Zapatería (Lorca, Murcia) Neonato más adolescente (10-14 años)

Ayala Juan et al. 1999; Martínez et al. 1996

Cerro de las Víboras Bagil (Moratalla, 
Murcia)

Neonato
Ayala Juan et al. 1999

Bastida de Totana (Totana, Murcia) Niño de 35 cm de longitud, en olla pequeña sin ajuar.
2 perinatales excavados por Siret. Ayala Juan et al. 1999; Gusi y Luján 2011

Punta de Gavilanes (Puerto de Mazarrón, 
Murcia)

Perinatal

De Miguel 2011

Cabezo Redondo (Villena, Alicante) 1 perinatal pretérmino
1 perinatal a término De Miguel 2010a

Mas del Corral (Alcoi, Alicate) 2 perinatales cueva (pretérmino y a término)
2 perinatales poblado (pretérmino y a término)

De Miguel 2010a

Tabla 3. Referencias a perinatales en contextos argáricos y área limítrofe alicantina (Cabezo Redondo y Mas del Corral).
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ples; algunos con urna, en ocasiones con ajuar (El Argar 
y Fuente Álamo) (Gusi y Luján, 2011), y puntualmente 
compartiendo el espacio sepulcral con otros infantiles o 
con personas adultas. No disponemos, por el momento, 
de datos que nos permitan hacer un estudio comparati-
vo entre las edades fetales y el modo de depósito lo que 
nos permitiría, tal vez, determinar si existe algún tipo de 
relación entre el grado de madurez del individuo y el tipo 
de enterramiento.

Mención aparte merece el enterramiento localizado en el 
Cerro de las Viñas de Coy (Lorca, Murcia) en el que se halló 
el esqueleto de una mujer fallecida durante el embarazo, 
como consecuencia de un parto imposible. El feto estaba 
colocado en situación transversa, lo que provocó el pro-
lapso de un brazo y la muerte de ambos, presumiblemente 
tras un largo e infructuoso parto (Malgosa et al., 2004). 
Hay otros casos que pudieran estar relacionados con 
muertes asociadas de gestantes y fetos y/o perinatales, 
como el enterramiento doble de la c/ Zapatería de Lorca 
(Martínez et al., 1996: 21), donde se exhumaron restos de 
una adolescente y un perinatal. 

En este sentido, sería muy interesante conocer los sexos 
de los individuos adultos y su posible relación en los en-
terramientos en los que se han identificado perinatales en 
compañía de adultos/adultos jóvenes, en los yacimientos 
de El Argar y de El Oficio (Gusi y Luján, 2011: 155, 156, 162 
y 163) (Tabla 3). Dato que nos es desconocido.

5. CONCLUSIONES

Al igual que en otros yacimientos argáricos, en el Cabezo 
Pardo se han exhumado los restos de un individuo peri-
natal colocado dentro de una olla. Dicho recipiente fue 
depositado en el interior de una fosa realizada ex-profeso 
bajo el suelo de uso de uno de los edificios de la fase II y 
calzado con algunas piedras para mantenerlo en posición 
aproximadamente vertical. El cuerpo fue depositado direc-
tamente en el fondo del vaso, probablemente en posición 
sentada, sin elementos de ajuar identificables. 

A partir de las longitudes máximas de los huesos largos, 
se ha estimado que corresponde con un niño/a de unas 
40 semanas de gestación, con una talla entre 49’5-51 cen-
tímetros.

Su correspondencia con un feto a término (>37 semanas 
de gestación) descarta la inmadurez como causa que im-

posibilitara su supervivencia. En los restos esqueléticos 
conservados no se han identificado signos patológicos 
que nos indiquen posibles causas del fallecimiento.

Esta inhumación se ha de integrar dentro de una prácti-
ca funeraria que se generaliza a partir de 1950 cal. BC, 
cuando la presencia de enterramientos infantiles se hace 
habitual en los contextos habitacionales argáricos, inclu-
yendo los recién nacidos. Coincide con la disminución 
del porcentaje de adultos, llegando la población infantil 
al 80% de las inhumaciones durante el Argar tardío. En la 
fase previa al Bronce tardío (1700-1550 cal BC), es cuando 
se describe una mayor intensificación económica y de-
mográfica, coincidiendo con el aumento del número de 
infantiles y favoreciendo el entierro de hombres y mujeres 
con ajuares de plata excepcionales (Lull et al., 2013: 298).
No es fácil definir cuál pudo ser la causa de este aumento 
de enterramientos infantiles, incluidos los de perinatales. 
Se ha considerado, tanto la mortalidad infantil, como el 
cambio de ritos, o la combinación de ambos, como pro-
ponen Lull et al. (2013: 298). 

En este sentido, la revisión de los restos infantiles aporta 
información sobre las patologías más frecuentes que de-
jan huella en el hueso, entre la población de corta edad 
a partir de la presencia de criba orbitaria e hiperostosis 
porótica (Lull et al., 2013: 298). 

Hay que tener en cuenta que la identificación de lesiones 
en el hueso supone que el individuo sobrevivió durante 
un periodo de tiempo, generalmente no bien definido, lo 
que permite la posterior identificación de la lesión. Una 
muerte rápida no deja signos ni en los huesos ni en los 
dientes, excepto las muertes por causas violentas. Estas 
lesiones observables en los esqueletos se relacionan con 
déficits nutricionales (Stuart-Macadam, 1992; Polo et al., 
1999), si bien las causas que los originan no se vincu-
lan en todos los casos con dietas pobres en nutrientes 
esenciales (hambrunas o desnutriciones por dietas de-
ficitarias), pudiendo estar originadas por síndromes de 
malabsorción causados por parásitos o enfermedades 
infecciosas digestivas que alteraría la absorción de los 
mismos, incluso en contextos en los que se dispusiera de 
una dieta rica en nutrientes. 

En las sociedades prevacunales la alta presencia de indi-
viduos fallecidos durante la infancia puede ser interpre-
tada como el reflejo de un periodo de crecimiento demo-
gráfico (Bocquet-Appel, 2008: 148). No obstante parece 
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acertado considerar que “It might be suggested that the 
ritual attention paid to children expresses the social re-
levance of the female population, in a context of intense 
economic development and demographic increase, achie-
ved principally at the cost of the female population. In a 
situation of extreme economic exploitation and growing 
social asymmetries, combined also with an increasingly 
limited burial ground in the living spaces, the intramural 
burial rights became more selective for the adult popula-
tion” (Lull et al., 2013: 298).

El mayor número de infantiles no nos permite inferir sin 
muchos matices unas mayores tasas de mortalidad que en 
los periodos precedentes al Argar, donde los perinatales e 
infantiles suelen estar claramente infrarrepresentados. En 
espacios donde hay un elevado número de individuos in-
humados, sobresale la casi total ausencia de perinatales 
en los enterramientos estudiados desde una perspectiva 
osteoarqueológica (Mercadal y Agustí, 2003; Etxeberria y 
Herrasti, 2007). Por lo que los factores rituales y sociales 
son fundamentales para justificar el incremento de inhu-
maciones infantiles en momentos avanzados del Argar.

No obstante, no podemos descartar categóricamente que 
el aumento poblacional pudo ser un factor de riesgo que 
favoreció la transmisión de enfermedades infecciosas, a 
las que la población infantil es más susceptible.

En nuestro caso carecemos de datos que nos sugieran 
una causa concreta de muerte, siendo improbable una 
dieta materna insuficiente la que causara la muerte del 
perinatal, al no existir alteraciones óseas susceptible 
de ser interpretadas como consecuencia de una malnu-
trición congénita. Conocida la elevada tasa de mortali-
dad perinatal entre los grupos prevacunales, carentes 
de unos cuidados materno-fetales adecuados, el riesgo 
de muerte por causas infecciosas de rápido desarrollo o 
por complicaciones del parto, justifican sobradamente 
su fallecimiento.

La inexistencia de ajuar, en nuestro caso, pudiera ser el 
reflejo de la ausencia de una diferenciación social clara 
como se ha propuesto para la población argárica que no 
supera el mes de vida (Lull et al., 2011: 401-402; 2013: 
401). Si bien hay que destacar que su presencia puede 
relacionarse con la existencia de vínculos de parentes-
co que le otorgan el derecho y el reconocimiento social 
necesario para ser inhumado en un lugar singular como 
es el subsuelo de las casas, en un contexto cronocultural 

en el que, en general, tan solo una mínima parte de la 
población lo tuvo. 

El estudio de los restos del perinatal del yacimiento de El 
Cabezo Pardo (San Isidro, Alicante) forma parte, como po-
demos comprobar, de un ritual extendido por el área cul-
tural argárica del que aún queda mucho por desentrañar.
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